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Inclusión de las personas de ascendencia africana en la Agenda de Desarrollo 
Sostenible - El caso de la justicia reparadora 

 
 
Presidenta,  
 
Nuestra organización cree que para que haya justicia reparadora, se debe agarrar al toro por 
los cachos. Hablamos de esa estructura neoliberal y capitalista que por muchos ha 
incorporado en si misma al sistema colonial que sigue manteniendo a pueblos de 
descendencia africana bajo el yugo de la deuda externa y la subordinación racial. Se ha 
considerado en pleno siglo XXI a las regiones de población afro como los basureros del 
mundo, como los laboratorios de experimentos bioquímicos de multinacionales farmacéuticas 
donde, al fin y al cabo, lo único que les importa es que no se les oxiden sus maquinarias 
financieras que lucran sus bolsillos, sin importar si la grasa para engrasar estas últimas sea 
la sangre, en este caso, de pueblos afro.  
 
Desde hace 40 días el abogado Adil Melendez ha sido acogido por nuestra organización en 
Ginebra para denunciar la relación entre conflicto armado colombiano, medioambiente, 
derechos humanos y multinacionales donde algunas de estas se han aliado a grupos armados 
al margen de la ley para apoderarse de territorios sumamente ricos de Colombia, donde la 
población afro ha sido desplazada, despojada y asesinada. No son parte de proyectos de 
desarrollo donde deben ser protagonistas. Les han robado hasta la dignidad siendo incluso lo 
último que han tenido. Después de tanto daño perpetuado en tanto tiempo a los afros 
colombianos, ¿qué tipo de reparación le podemos dar a esas víctimas? 
 
Creemos que para que hayan derechos humanos y reparación, se debe pensar en dar 
verdaderos derechos económicos a las víctimas, a los pueblos afros y en general a todas y 
todos aquellos que son afectados por el sistema capitalista que desesperado, es cada día 
más agresivo. De nada nos sirve decirles a los afros y pueblos del mundo que tienen derecho 
a gozar de derechos fundamentales y que tendrán derecho a reparaciones, si la economía y 
las finanzas siguen en manos de los hijos del poder colonial. Es importante empoderar a los 
afrodescendientes para que sean ellos quienes dicten cual es la línea a seguir, la que, con 
consciencia de clase, sea más conveniente para ellos, para un mundo social, económica y 
políticamente más justo.  


